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Al hacer estas-sencillas consideraciones 
• 3 mí ánimo solamente desbara tar los pia-
r e ; de la prensa masónica v liberal y conf i r -
mar en la fé à los buenos. Léjos, m u y le-
jos de mi espir i to, depr imir al sacerdote . 
Ojalá todas las clases sociales f ue r an como 

la clase sacerdotal! Tornaría ficilmente el 
ni indo à la vida moral , de la que desgra-
ciadamente se ha desviado. 

ECONOMIAS DEL SISTEMA.... 
Cortamos de nuestro querido colega el 

forreo Catatan: 
«El Congreso y el Senado solo costaban 

à la nación en 1850 la cant idad de 290,487 
pesetas, que en 1880 se habian conver t ido 
en 1.5'i9,535, y que en el actual p resupues to 
son ya 1.998/285. 

-La presidencia del Consejo de min i s t ros 
no tenia cant idad alguna consignada en el 
;.resupuesto en 1850; hoy, en cambio, cues-
t a á la nación, con el Consejo de Estado, 
| .102 542 pesetas. El minis ter io de la Gue-
rra costaba hace veinticinco a ñ o s a la nación 
¡a cantidad de 78.789,142 pesetas; en 1880, 
122.441,025, y en 1886, 151.273,615. 

«El ministerio de Marina costaba à la na -
ción en 1850 la cant idad de 17.040,490 pe-
Wtas, y hoy cuesta 93.900,000, hab i endo 
i nido un aumento en su asignación d e cerca 
de 13 mi ¡Iones en cinco años. 

¿El minister io de Hacienda costaba hace 
veinticinco años 13 millones, y hoy cuesta 
165.000,009,habiendo tenido en los ú l t i m o s 
cinco años m'is de 30 millones de aumen to . 
El de Gobernación cost aba en 1850,11.960,310 
pesetas; en 1886, 32.468,683. El de Estado, 
en la pr imera fecha, 2.833,842 pesetas, y 
h:>v '(.642.063. Eu el de Fomento la d i fe ren-
cia es mavor . Hace veinticinco años costaba 
15.307,350 pesetas, y hoy 104.449,585, ha-
biendo tenido en los úl t imos cinco años un 
aumento de más de 25 millones.-

«Las clases pasivas casi costaban en 1850 
lo qué cuestan ahora; y lo mismo puede de-
cirse del ministerio de Gracia y Just ic ia . A 
pesar del s innúmero de t r ibuna les que se 
han creado, el presupuesto de este centro 
ministerial , que era 43 millones hace 20 
anos, es ahora tan solo de 55 millones. 

«No sucede esto con los intereses de la 
Deuda pública. Pagaba la nación por intere-
ses de la Deuda pública, en 1850 la can t idad 
de 25.034,237 pesetas, y eu el año actual 
paga 274.173.235, no siendo este el máxi-
m u m à que se ha llegado ni mucho menos . 

•<Debe hacerse constar ahora que casi to-
dos los centros ministeriales h a n a u m e n t a d o 
ons ide rab l emen ta el número de sus em-
pleados. En 1850 apenas llegaban à catorce 
mil los empleados del minis ter io de Ha-
cienda que hoy pasan de t r e in ta y seis mil . 
En Inglaterra la administración de la Ha-
cienda pública cuesta solo el 7 por 100 de 
los ingresos generales del Estado. En Espa-
ña su coste excede del 21 por 100 de estos 
ingresos.» 

MAS ECONOMIAS DEL SISTEMA. . . . 
«Madrid 25, à las 4'45 tarde.—El vier-

nes próximo pondrá el señor Montero Rios 
à la firma de Doña Cristina un decreto su-
pr imiendo desde 1." de Julio el minis ter io 
de Fomento y creando uno de Instrucción y 
Aries, y otro de Obras públicas, Agricultura, 
Industria y Comercio.» 

Para hacer nues t ra felicidad va à nacer-
nos un nuevo reyezuelo, á quien acompaña-
rá todo un ejército desúbd i tos ó empleados. 
HÉ ahí un progreso de los progresistas, que 
sabrán conservar los conservadores, si es que 
vuelven pa ra desgracia del país. 

Propietar ios , que no hacéis mas que ad-
minis t ra r vuest ras fincas en provecho del 
Estado, y cont r ibuyentes todos, que vais á 
suf ragar el dinero para tantos nuevos suel-
dos; antes que reventar de gozo y entusias-
mo, desahogad vuest ro pecho gr i tando -à 
voz en cueílo: 

¡Viva el régimen cmst i iucional! . . . . 
¡Yivaaaá! 

1). Carlos de Borbon y de Este dice en 
íu 'he rmos ís ima Carta á su hermano el Se-
ñor D. Alfonso de Borbon y de Este: 

«Nosotros, hijos de reyes , reconocíamos 
q u 1 no era el pueblo para el rey, sino el r ey 
para el pueblo; que un rey debe ser el 
hombre mas honrado de su pueblo como 
es el p r imer caballero; que un rey debe glo-
riarse además con el t í tulo especial de pa-
dre de los pobres y tu to r de los débiles. 

«Hay en la actual idad, mi quer ido Al-
fonso, en nues t ra España una cuestión te 
merosísima; la cuestión de Hacienda. Es-
panta considerar el déficit de la española; 
nc bastan á cubr i r lo las fuerzas productores 
del país; la bancarota es inminente y o 
no sé, he rmano mió, si puede salvarse Es-
paña de esa catástrofe; pero, si es posible, 
solo su rey legít imo la puede salvar. Una 
inquebrantab le vo luntad obra maravil las. 
Si el país està pobre , v ivan pobremente 
hasta los ministros, has ta el mismo r ey ,que 
debe acordarse de D. Enr ique , el Doliente. 
Si el rey es el p r imero en dar el gran ejem-
plo, todo será llano; supr imi r ministerios, 
y reduc i r provincias, y d isminui r empleos, 
y moral izar la adminis t ración, al propio 
t iempo que se fomente la agr icul tura , pro-
teja la indus t r i a y aliente al comercio. Sal-
var la Hacienda y el crédi to de España es 
empresa t i tànica, á q u e todos deben con-
t r ibu i r , Gobiernos y pueblos. Menester es 
que , mien t ras se hagan milagros de econo-
mía, seamos todos m u y españoles, e s t imau-
do en mucho las cosas del país , apeteciendo 
solo las úti les del es t raugero . . . . En una 
nación hoy poderosís ima languideció en 
t iempos pasados la indus t r i a , su principal 
fuente de r iqueza, y estaba la Hacienda mal 
parada , y el reino pobre: del Alcázar Real 
salió y derramóse por los pueblos una mo-
da; la de vestir solo las telas de} país. Con 
esto la indus t r ia , r ean imada , dió origen di-
choso a l a salvación de la ¡Hacienda y à la 
prosper idad del reino. £ 

Creo, por lo demás,, h e r m a n o m i ó , c o m -
p r e n d e r lo que hay de verdad y lo que hay 
de men t i r a en ciertas teorías modernas ; v : i . 
por tanto, aplicada a España, r epu to por 
e r ror m u y funesto la l iber tad de comercio 
que Franc ia repugna y rechazan los Esta-
dos-Unidos. Ent iendo, por el con t ra r io ,que 
se debe pro teger eficazmente la indus t r ia 
nacional. Progresar p ro teg iendo , 'debe ser 
nues t ra fó rmula . 

La España ant igua fué buena pa ra los 
pueblos: no lo ha sido la revolución. La 
par te de pueblo que hoy sueña en la Repú-
blica, va y a ent reviendo esta verdad : al fin 
la verá clara y pa tente como la luz, y verá 
que la mona rqu ía crist iana puede hacer en 
su favor lo que nunca ha rán trescientos re-
yezuelos d i spu tando en una Asamblea cla-
morosa. Los part idos ó los gefes de los par -
tidos na tu ra lmen te codician honores, ó r i -
quezas, ó imperio; pero ¿qué quede apete-
cer en el m u n d o u n rey cristiano sino el 
b ien de su pueblo? ¿Qué le puede faltar à 
ese rey en el mundo , pa ra ser feliz, sino el 
amor de su pueblo? 

Plan de economías..... 
«Grandes y radicales economías h s y que 

hacer en España, comenzando por lat Casa 
Real . 

Se reducirá el presupuesto de esta en una 
mi tad , al menos, del que antes d i s f ru taba . 

Pueden supr imirse , sin daño del servicio 
público, los minister ios de Marina, Ultra-
m a r y Fomento. Los ramos de estos pasarán 
à Guerra , Gobernación y Gracia y Just ic ia . 

Las Direcciones mil i tares , hoy separadas 
del Ministerio de la Guerra , serán negocia-
dos del mismo. 

Empleados, loses t r ic tamente necesarios; 
pero bien dotados. 

Las provincias en que hoy se divide 
España se reducirán à veinte , adminis t radas 
por Gobernadores generales, cargo que , 
realzándolo mucho, es posible que sea des-
empeñado d i g n a y g ra tu i t amen te por las 

personas mas d is t inguidas del país. 
Con la benemér i ta Guardia civil y con 

la rural , bien organizada, España necesita 
solo un ejérci to de 35 á 40.000 hombres . 
Mucho se le debe honra r , pues to que de él, 
en buena par te , se fia la paz de nues t ros 
hogares, y pr inc ipa lmente nues t ro honor 
an te el mundo . Si se le hace just icia; s i só lo 
se dan los ascensos a l a an t igüedad ó al mé-
r i to sobresaliente, con sujeción à u n plan 
fijo y rel igiosamente observado; si es el rey 
el p r i m e r soldado, como es el p r imer caba-
llero del reino, y si la pa t r i a asiste genero-
sa à los que se inut i l izan ó por años, ó por 
her idas , en su servicio, el soldado de m a r y 
t i e r ra español volverá á ser , como en los 
t iempos gloriosos de nues t ra mona rqu í a ,mo-
delo y admiración á todos los del m u n d o , y 
no se repet i rán los t r is tes sucesos que , em-
pañando sus glorias inmor ta les , han puesto 
mas de u n a vez en g rave peligro la sociedad 
española.» 

El periódico s inalagmàtico-pact is ta-de-
mocràt ico-republ icano-federal , aindamais el 
de la calle de la Por te l la , pa ra desqu i t a r -
se d e l m a l r a t o que le dió nues t ro suple-
mento del Jueves Santo, se desahoga soltan-
do el siguiente spéech: 

« E L S E M A N A R I O publicó un Suplemento 
el Jueves úl t imo, lleno de t raba jos en prosa 
y en verso dedicados á Cristo y á los re -
cuerdos religiosos de estos dias.» 

«[Qué gracia nos hacen estos defensores 
de la actual intransigencia neo-católica! 
¿Pues no fueron ellos, es decir , los i n t r an -
sigentes de aquella época, los que persi-
guieron , azotaron y crucificaron á Cristo?.. 
¿Y no volverían á crucificarlo una y mil ve-
ces si de nuevo se presentara otro demole-
dor de sus intereses y privilegios? ¡Ah, hi-
pócritas!. . . .» 

Esto, en el género tonto, es délo más 
subl ime que se conoee. 

No vale, ni de mucho , un perro chico. 
¿Puede dudarse acaso que los que persi-

gu ie ron , azotaron y crucificaron à N. S. Je-
sucris to son los que ,descendientes de aque-
llos, atacan con t inuamente el dogma católi-
co, pers iguen á sus defensores y arrojan de 
los hospitales, escuelas é iglesias la imagen 
de Cristo crucificado? ¡Y t ienen la procaci-
dad de l lamarnos hipócritas!  

¡Ah, farsantes! . . . decimos nosotros. ¡Ah, 
t ra f ican tes con la ignorancia y servilismo de 
una gran par te de vues t ros lectores!  
Os re tamos á que se nos pe rmi ta circular 
nues t ro S E M A N A R I O l ib remente entre vues-
tros adláteres en todos los casinos y cafés de 
la comarca. Pe ro ¡cal. . . Conocemos sobra-
d a m e n t e vues t ros planes. Apostamos un go-
r ro frigio que no aceptais el re to . 

Por lo visto, el esp lendor del cul to cató-
lico en la pasada Semana Santa se le a t ra -
gantó á nues t ro famoso cokga q u e pa ra des-
ahogar su bilis nos l lama dos veces h ipó-
cr i tas . ¡Bravo : b i e n ! Hemos merecido el 
t í tu lo que en todas par tes suele d a r la im~ 
piedad revolucionar ia á la piedad cátólica. 
¿Qué mas podemos apetecer? 

También el F I E R A B R Á S de la prensa , cuya 
inventiva solo es comparable á la de Edisson, 
ha hecho en la semana pasada prodigiosos 
descubr imientos . Es uno de ellos que las 
t u rbas israeli tas q u e crucif icaron al Señor 
eran intransigentes como nosotros. Espera-
mos que en la semana p róx ima descubr i rá 
que fueron íntegros ó t radicional is tas los 
autores de los robos y desmanes , que dice 
ocurr ieron en la Semana Santa . Y quizá 
sabremos también que Galeote es un carca 
á macha-mart i l lo . 

Otro por tentoso inven to , que merece 
privilegio, confiesa deber lo á su pa t r ia rca 
Salmerón y consiste en que «la democracia 
(liberal) eleva v dignifica á la m u j e r en el 
seno de la familia y de la sociedad. » 

jLo que saben esas gentes! 

El propio órgano de la repúbl ica y o t ros 
escesos nos comunica igualmente , sin d u d a 
pa ra quo se lo digamos al país, el s iguiente 

cacho del banque t e republ icano de Barce-
lona: 

«Brindó el Sr. Suñer y Capdevila—-me-
n o r — q u e lo hizo á nombre de los republi-
canos todos de la Provincia de Gerona y es-
pec ia lmente de la comarca ampurdanesa, 
cuvo b r ind i s fué rec ib ido con generales y 
entusiastas ap lausos . Elocuent ís imos entre 
otros, fueron los de los Síes . Lostau, Sol v 
Vallés y Ribot . Nues t ro a m i g o D. J u a n Tu-
tau b r indó p o r l o s S r e s . F igue ro la y Salme-
rón à los que dió u n es t recho abrazo.» 

Ya lo sabe, pues , el país: los republica-
nos del Ampurdan abrazan es t rechamente á 
los debeladores de la p roducc ión española; 
á los fautores del l ibre cambio y de la con-
siguiente miseria, en que v iv imos . 

¿Abrirán los ojos has ta los ciegos? 

Por un periódico republicano de Barce-
lona de un matiz algo menos subido que el 
que se publ ica en esta c iudad sabemos que 
en el discurso p ronunc i ado por Salmerón 
en el meet ing del Circo ecuestre de la Plaza 
de Cataluña, al anuncia r que iba á ocupar-
se do las relaciones en t re la Iglesia y el Es-
tado , u n a salva de aplausos le i n t e r rumpió , 
c reyendo sin d u d a que el o rador se desata-
ría en in ju r i a s cont ra Dios, cont ra los alta-
res y las sotanas y otros desahogos, pro-
pios solo de salvajes, pero se l levaron chasco. 
Su sorpresa y desencan to fueron grandes , 
cuando Salmerón, con ser qu ien es, les dijo 
que no se apresurasen à ant ic ipar le aplau-
sos, pues tal vez de ja r ía de f r audados sus 
deseos. En efecto: aun cuando no f u e r a n 
los que él sentía, manifestóles «la neces idad 
de conservar el p re supues to del clero p a r a 
no h e r i r inst i tuciones p r o f u n d a m e n t e a r ra i -
gadas , diciendo que la Iglesia en nues t ra 
pa t r i a t iene grandís ima inf luencia social y 
sobre todo ejerce i r resis t ible imper io en la 
muger» ; añad iendo que «/a lucha con el sen-
timiento religioso de una gran parte de la Socie-
dad española hace abrigar temores é importaría 
peligros que debe prevenir la República.» Re-
cordó que «la clase eclesiástica tiene sagrados 
derechos adquiridos y sancionados por solemnes 
compromisos contraídos con el Estado (t\ Es ta-
do los cont ra jo con ella, Sr. Salmerón; pero 
bueno es que reconozca esos sagrados de-
beres] y que se hallan amparados por su deco-
ro y honor. » 

Eliimominado, el ya célebre Fierabrás de 
esta c iudad en la reseña q u e hizo el domingo 
úl t imo de los obsequios que los republ ica-
nos co-a-ligados t r ibu ta ron á Salmerón y 
Figuerola, en el meet ing dice: «No pud imos 
asistir al gran méet ing de los dos par t idos 
coaligailos, pero sabemos que fué grandioso.» 

¡Qué modo tan original de escurrirse po r 
la tangentel ¿Así pre tende ocultar á sus lec-
tores lo dicho por Salmerón? 

¡Ah picaril lo!... ¿Esas tenemos?.. . 
Y luego di rà que los periódicos reaccio-

narios, beatos , carcas, hipócri tas, y no sa-
bemos cuantas cosas mas, arr imanel ascua á 
su sa rd ina . . . Y Ydes. ¿qué es lo que arri-
man?. . . 

Bien lo sabemos. 
Y el País t ambién lo sabe. 

Se ha t u f ado de veras , Sra . Lucha. Lo 
sen t imos ; pero , amiga , no hay mas que 
apechugar . Se ba te en r e t i r ada , se conoce, 
y le aseguramos q u e por más que h a g a no 
será , ni de mucho , tan honrosa como la 
r e t i r ada de los diez m i l . 

¿Le due le? . . . V. se lo buscado. 
Al s a luda r nosotros à la prensa , lo ha-

cíamos exc luyendo à los colegas que no es-
tuviesen eu comúnion con la Iglesia. Si.hu-
biese Y. aceptado el saludo concretándose 
á.él, santas y buenas ; pero lo hizo haciendo 
no ta r con c ier ta ret icencia «no obstante ser 
l iberales m u y ¡netos». Nosotros, pues, de-
b íamos p r e g u n t a r l e cuan to le p reguu ta -
mosy haciéudqlo así es tábamos en nuestro 
derecho; más, mucho más que V. al pre-
gun ta rnos si sabemos los rud imen tos del 
catecismo. ¿Cree V. q u e aunque Figueras 
no sea Sede Diocesana, no sabemos el cate-
cismo? Si ta l cree V. ,es tà en un er ror , ¡craso 
error! . . . P o r lo demás , ya sabe que diciéa-


